
A specto parcia l de la p laza  del Pilar, ya  reform ada

y que sin duda lo d irá cuando todas sus poten
ciales fuentes de riqueza sean aprovechadas.

Hemos hecho una selección de la actividad 
m unicipal a lo largo de estos últim os meses, 
reseñando sólo aquello que tiene entidad sufi
ciente y prescindiendo de m uchos aspectos de 
im portancia secundaria. Al hacer este recuento 
hemos visto y asi lo decimos por anticipado, 
que el ritm o de realizaciones no ha dism inuido 
sino que se ha increm entado y adem ás que es
tas tienen una gran variedad. Lo m ism o afectan 
al alum brado, que a una pavim entación; a la 
apertura  de un  nuevo acceso a la capital que a 
la reform a de una plaza; a la subasta de la p ri
m era fase de las obras del gran complejo depor
tivo de la G ranja que un detalle jardinero , ple
no de acierto y buen gusto.

Los ciudarrealeños pueden estar satisfe
chos de la transform ación  que está experimen
tando la capital. Cuando viajen fuera, ya no se 
sentirán acom plejados y podrán establecer 
com paraciones con lo que sean, en la seguri
dad de que en algunos aspectos, en el de la ilu
m inación po r ejem plo, estas resu ltarán  a favor 
de Ciudad Real. Incluso en el orden urbanístico, 
labor no exclusivam ente m unicipal, como es la 
construcción de grandes bloques de viviendas, 
nuestra capital ha dado últim am ente un salto 
de gigante que la coloca en un buen lugar den
tro del concierto nacional. Parece que cuando

una Corporación m unicipal siente impaciencia 
por ganar el tiempo perdido y se lanza por el 
ancho camino de las realizaciones de todo or
den, los particulares se sienten atraídos por una 
fuerza oculta y se deciden igualmente a dedicar 
sus capitales y su espíritu  de em presa en pro 
de un Ciudad Real m ejor.

Hemos hablado antes de iluminación y va
mos a ocuparnos prim eram ente de ella. Como 
saben nuestros lectores, dicha iluminación se 
está llevando a cabo por fases. Prim ero fué la 
de dar luz clara y diáfana a muchas calles 
-—más de setenta—, por las que hasta ese mo
mento apenas se podía transitar de noche. Otra 
fase fué la iluminación de las Rondas y jun ta 
mente con ella la de los accesos a Ciudad Real. 
E n trar de noche a la capital por la carretera de 
Carrión y especialmente por la de Puertollano, 
es una verdadera delicia para autom ovilistas y 
peatones. Su potencia lumínica es tal, que las 
luces de los vehículos sobran. No sabe uno si 
lleva los faros encendidos o no, pues los poten
tes focos de las farolas son muy superiores a 
los de aquellos. No es corriente encontrar en 
capitales de categoría como la nuestra una ilu
minación que convierte la noche en día. Alguien 
ha bautizado a nuestra capital como la «ciudad 
de la luz» y no cabe duda que la calificación ha 
sido muy acertada.

La transform ación de la plaza del Pilar ha si-
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